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Lección 5: EL MIEDO AL ÉXITO

Optimizar la autoestima


Muchas veces nos hemos enfrentado a nuestros propios miedos frente a los que consideramos como desafíos que nos superan. Y en nuestra búsqueda laboral es imprescindible contar con un sentimiento de autoestima óptimo que nos permitirá desenvolvernos con naturalidad y creyendo en nuestras propias fuerzas.


En aquellas ocasiones en que intentamos una búsqueda de inserción –o de reinserción- en el mercado, y nuestra autoestima está afectada (como cuando expresamos “tengo la moral por el piso”), es muy probable que lleguemos a un resultado insatisfactorio. Y cuando ese estado de autoestima negativa se presenta en nosotros, y decimos “seguro que me irá mal”, estamos nosotros mismos frenando las propias posibilidades de desarrollo. Y el resultado probablemente lo reflejará; es el viejo tema de la profecía autocumplida.

De lo que se trata entonces es de corregir la actitud mental. Reemplazar el miedo por un sentimiento de autoestima suficientemente positivo para que podamos obrar con la seguridad y convicción necesarias. Elevar nuestra autoestima nos brindará la adecuada presencia frente a las exigencias que el mercado laboral supone. La autoestima es el conjunto de sentimientos que tenemos sobre nosotros mismos. Y por la cual nos valoramos, es decir que colocamos en nosotros un cierto valor. Éste se traduce muchas veces en una cierta idea que tenemos de nosotros mismos (de que somos superiores, u otra, contraria, de que somos inferiores) como en otras se manifiesta con ciertos comportamientos (por ejemplo, desistimos de presentarnos a una entrevista de selección de personal porque no nos sentimos capaces de superar esa prueba).


La autoestima no debe nunca ser exagerada, ni en su elevación ni en su disminución. Por eso debemos hablar de su “optimización”. La gente considera vanidosos o ególatras a quienes elevan demasiado su autoestima y lo hacen público. La gente, también, suele pisar sin miramientos a quienes, por el contrario, bajan tanto su autoestima que no se quieren nada y sólo tratan de inspirar lástima.


Si nuestro sentimiento de autoestima no es el adecuado, sea porque se halla en uno u otro extremo, es necesario que mostremos hacia nosotros mismos una predisposición persuasiva. Y la persuasión debe situar nuestra autoestima en el punto necesario para llegar con solidez anímica a la búsqueda.


El logro de una óptima autoestima implica sortear una importante cantidad de obstáculos que son mayoritariamente interiores. Pero cuyos resultados se reflejarán también en el exterior.


En quienes padecen el desempleo o la desocupación, es posible que encontremos una autoestima en disminución. Y entonces es cuanto más debemos hacer por recordar los logros que hemos tenido, y que estos recuerdos puedan mínimamente comenzar a devolvernos algo de la autoestima perdida.


En la mayoría de los casos –pero no siempre- la autoestima suele ser el producto de los resultados que obtenemos en la vida. Así, en una situación de falta de ocupación que generalmente trae como consecuencia la imposibilidad de hacer muchas cosas por la falta de recursos, no es de extrañar que nuestra autoestima esté alicaída. Por lo tanto, debemos modificar los resultados en la realidad exterior para que la autoestima pueda tener el aliciente necesario para crecer. Pero, sucede a su vez, que si no se modifica esa “moral por el piso” que acusamos, difícilmente podamos revertir el resultado en el exterior. Es decir, que estamos frente a la eterna dialéctica del huevo y la gallina. Con la diferencia que en nuestro caso, tenemos una respuesta precisa: primero se debe corregir la autoestima.


Sólo calibrando nuestro estado anímico y optimizando la autoestima podemos pensar en el éxito para encontrar trabajo, sea éste en relación de dependencia como sea también para iniciarnos en la actividad cuentapropista.

Levantando el ánimo


Los primeros ejercicios que debemos hacer, en los casos en que creemos “no valer nada” y nos invade la desazón por no tener inserción laboral, es comenzar por demostrarnos a nosotros mismos cuánto valemos. Es decir, apuntalar nuestra autoestima. Vigorizándola. O, para decirlo en lenguaje menos técnico, levantar el ánimo para demostrarnos lo que podemos saber si estamos bien anímicamente.


“¿Cómo se hace?”, sería la pregunta de nuestros alumnos. Veamos un sencillo par de ejemplos. Uno de ellos puede ser ponernos a cocinar o a limpiar la vivienda (válido para hombres y mujeres). Es un ejercicio de mucha utilidad. Porque lo primero que debemos demostrarnos es que hay cosas que sabemos hacer. Y hacerlas bien. Pero NO hacerlo mecánicamente, como hacemos habitualmente por obligación, sino en un acto de conciencia. Pensando cada movimiento, observando lo que hacemos. Limpiar bien los azulejos o el lavabo del baño, mostrarnos a nosotros mismos cómo hasta donde hace poco había suciedad la hemos reemplazado por un reluciente brillo, es un paso muy importante ya que nos permite ver la transformación de los objetos. Sea que haya limpiado el piso o lavado nuestras camisas, estos ejercicios concientes de transformación de las cosas que nos rodean y a las que sentimos que nos pertenecen nos brindan por lo menos tres importantes motivos para revigorizar nuestra autoestima.


El primero es ver que podemos hacer cosas, y que las hacemos bien. Que sabemos trabajar, que somos útiles para quitar la mugre de una habitación o de una prenda de vestir. El segundo es que retomamos nuestro mando sobre las cosas que son de nuestra pertenencia. Esto, además de fortalecer la autoestima, nos muestras que la desazón y la angustia no se justifican. Que tenemos propiedad sobre las cosas, y que sólo nos falta saber usar estas armas en la realidad exterior. Este ejercicio debe hacerse pensando en la satisfacción que nos da alcanzar el resultado que anhelamos; y una tercera consecuencia anímica de este ejercicio es que podemos analogar la experiencia a nosotros mismos: que idéntica transformación podemos operar en nosotros, reemplazando la angustia por un estado anímico renovado y luminoso.

Creando sabores


El célebre escritor alemán Günter Grass –Premio Nobel de Literatura- es, además de escritor de algunos libros de cocina, un reconocido cheff. Que valora muchísimo las exigencias del paladar. Algo que también había ponderado sobremanera el filósofo Friedrich Nietzche.


La importancia que tiene la comida para todos nosotros es demasiado conocida como para extendernos en detalle. La importancia también debemos considerarla cuando entre los trastornos psicosomáticos más frecuentes hallamos los de la alimentación (bulimia, anorexia, etc.). Lo cierto es que comer lo que se debe, en tiempo y medida, saboreando los manjares, constituye una de las actividades placenteras a las que más frecuentemente recurrimos.


Pero lo que aquí nos interesa, es que un importante ejercicio de realce de nuestra autoestima lo constituye el de crear nosotros los sabores.


Cocinar un plato especial; hacernos un manjar para deleite de nuestro paladar, vigoriza nuestro Yo y nos devuelve la autoestima. Es tal vez uno de los más efectivos ejercicios de fortalecimiento personal. Los resultados suelen ser aquí muy rápidos. Así, cuando ya probamos la comida comenzamos a regular el estado en que la queremos. Sabemos si debe ser más –o menos- salada, cocida, a punto, etc. Y, en un paso posterior, hacemos probar lo que cocinamos a quienes queremos. En la medida en que comencemos a cosechar buenos juicios, nuestro sentimiento de inutilidad se reemplazará por el de utilidad. Nos sentiremos útiles y nos demostraremos que sabemos hacer cosas por los demás
. Pero más todavía: la creación de sabores nos convertirá mínimamente en artífices de nuestro destino. O, por lo menos, de una porción de éste. La principal consecuencia anímica es la de demostrarnos que tenemos en nosotros la cualidad de realizar cosas ricas. Esto apabulla ese torpe sentimiento de inutilidad que nos había invadido.

Los resultados prácticos


Y si a partir de demostrarnos una especial habilidad para la cocina se nos ocurre –por ejemplo- instalar un servicio de catering, en buena hora. Y si no, haremos la actividad que mejor consideremos. Pero de lo que se trata es que estos ejercicios, tan a la mano de todos, son de extraordinaria utilidad para desplazar los sentimientos negativos. Porque nos muestran in situ que somos capaces. Y nos llevan a mentalizarnos que, si aún hay quienes no reconocen mayores perspectivas a nuestras aptitudes, es un problema de miopía ajena. Nosotros debemos demostrarnos que tenemos valía. Y que ésta nace de lo que efectivamente sabemos hacer.


La autoestima es algo que permanentemente está en juego. Los sentimientos negativos suelen reaparecer. Debemos estar siempre preparados. Nos sucede como a cualquier plantel deportivo –de fútbol o básquet, de voley o hockey- que en cada cotejo puede obtener un distinto resultado. Es sabido que los triunfos fortalecen la propia estima y las derrotas, por el contrario, la debilitan. Pero tras cada derrota debemos saber encontrar el triunfo en el próximo cotejo. Y nsotros debemos crear ese próximo partido –sea cocinando, sea limpiando, sea creando un programa de computación- porque somos nosotros mismos nuestros propios rivales. Y los más difíciles. Para vencer nuestra “autoestima por el suelo” , es necesario hacerlo con resultados prácticos. Que tengan la necesaria contundencia de revertir la situación. Es decir, lograr que los sentimientos positivos de nuestra personalidad se impongan a los negativos. La primera batalla que libramos es por nuestra autoestima. Y sólo si ganamos esta primera batalla, podremos afrontar la guerra. Y nos sentiremos con el arsenal suficiente para también ganarla, imponiendo nuestra actividad en el mercado.


Es también importante remarcar que el primer paso tiene un alcance muy grande. Porque aquí las matemáticas se dan de bruces con la realidad anímica, y cuando en la escala del 1 al 10 estamos en 1, pasar al 2 suele ser más difícil que ir del 2 al 7. ¿Por qué?. Porque cuando estamos invadidos por los sentimientos negativos, lo que experimentamos es un bloqueo anímico. Allí está la consecuencia de la más baja calificación (el 1). Una vez que logramos levantar el bloqueo, las distancias anímicas no serán tan amplias.

Cuando nos sentimos “inferiores”


Uno de los más comunes obstáculos para poder despegar de una situación de desempleo, nace justamente de un sentimiento de inferioridad que muchas veces recae en nosotros. Y que desde el mismo momento en que hemos sido despedidos, nos lleva a creer que “no servimos para nada”, que el despido es una consecuencia lógica y que no estamos aptos para competir y volver a ganar un lugar en el mercado laboral.


Esta situación de autoengaño nace de un sutil –e inconsciente- reproche que estas personas se hacen a sí mismas. Producto muchas veces de una inmadurez emocional que las lleva a vivir de manera especial la experiencia de la competencia. Y ven entonces a los otros como muy competentes e imbatibles rivales, al mismo tiempo que se colocan a sí mismas en el lugar de una persona constitucionalmente quebrada.


Nada más equivocado. Si bien todos somos vulnerables, de lo que se trata es de inyectarnos el coraje necesario para afrontar los resultados adversos en la vida –tanto en la elección de pareja como en la de trabajo o de la circunstancia que fuese- y proponerse revertirlos. Siempre hay posibilidad de desquite. Pero “siempre” quiere también decir “siempre y cuando”. O sea, siempre y cuando tengamos la necesaria disposición anímica para poder entender qué atributos tenemos, cuáles son nuestras aptitudes y de qué manera y en qué momento las podemos “vender”, es decir, reinstalarnos en el mercado del que hemos sido desalojados.


El mercado suele ser movedizo, es decir que ascensos y descensos están a la orden del día. Quien cae hoy, tiene que saber que mañana puede levantarse y, del mismo modo, quien se ha insertado eficazmente debe saber que no puede dormirse en los laureles, porque puede asimismo ser afectado por el descenso.


Lo cierto es que las posibilidades están abiertas, y depende mucho de nosotros cómo desplegamos nuestro abanico de posibilidades. Sin olvidar que las diferentes vicisitudes nos tienen siempre en el sube y baja, como en el juego del parque de aquellos días de nuestra infancia.


Por ello es útil ir a un ejemplo de lo perjudicial que puede ser un sentimiento de inferioridad, expresado de diversas maneras. Así como en algunas personas este sentimiento puede expresarse, llevándolas por ejemplo a que fallen a su jefe en un tema en el que se especializan, justo en el momento en que éste debe reemplazar a un encargado de sección y aparece una posibilidad de ascenso (con lo que se manifiesta el miedo al éxito). En otras ocasiones son personas y hasta grupos que debido a un sentimiento inconsciente de inferioridad no logran el éxito para el que tenían los méritos suficientes. Porque como se dice comúnmente, “se achican”.

No “achicarnos”


Queremos brindar aquí un claro y contundente ejemplo de lo que es el miedo al éxito. Y tomamos este ejemplo de la actividad deportiva que, entendemos, nos será muy útil para graficar ciertos comportamientos nuestros que nos llevan muchas veces a equivocar el camino. Nos pensamos o creemos buenos, pero aún no los mejores. Y en esa imposibilidad de asumir que podemos ser los mejores, nos resignamos a que un puesto de trabajo sea para otro candidato y no presentamos batalla. Son los casos en que los supuestos pergaminos o títulos del otro nos amilanan. Creemos que si Fulano o Mengano se presentan, nosotros ya no tenemos chance alguna. Es decir, nuestra autoestima no es la que debería ser, dado que nos sentimos inferiores a nuestros potenciales rivales –o competidores- antes que esto se demuestre (es lo que se llama comúnmente “achicarse”). Y puede ser un gran error.


Veamos el ejemplo. Reproduciremos aquí (con nombres cambiados de personas e instituciones para salvaguardar su identidad) las declaraciones realizadas por el integrante de un equipo juvenil de básquet (edad de entre 16 y 18 años) al que llamaremos Eladio; y a su equipo lo denominaremos “Albor”, mientras que llamaremos “Bolton” y “Biarrtiz” a los otros dos poderosos rivales. Aquí va entonces lo que confió Eladio a un amigo periodista, algunos meses después de terminado el campeonato de su categoría.


“... cuando entramos a la rueda final y después de haber ganado invictos la zona, entendimos que habíamos tocado el cielo con las manos... en un torneo en el que se habían anotado sesenta y cuatro equipos, estábamos entre los ocho primeros. Y, ya en la rueda final, si llegábamos cuartos nos dábamos por recontra satisfechos. Creo que nos equivocamos, no supimos ver nuestro propio potencial. Fijate que desde comienzos de la temporada todos sabían que Biarrtiz y Bolton eran los candidatos lógicos. A nosotros nos tocó contra Biarrtiz en la segunda fecha de la rueda final. Estábamos los dos invictos. El partido nos pesaba mucho, me acuerdo que ya para el salto inicial yo sentía como que tenía los pies pegados al piso de parquet. La cuestión es que perdimos por quince tantos, diferencia que nos hicieron en la primera mitad; que ganaban por catorce. Lo interesante es que después les jugamos de igual a igual. Si bien ellos tenían ya la diferencia a favor, cuando entramos a jugar en el estilo en que habíamos jugado todo el campeonato, no se veía gran diferencia entre uno y otro equipo... a nosotros el hecho de perder el invicto nos quitó una carga, una responsabilidad, y hasta nos sentimos más livianos para jugar después...”. Nótese aquí que al perder el primer partido, se produce lo que Eladio llama un sentimiento de alivio. Es decir, hay una descompresión de una carga de tensión que significaba la serie exitosa y sin derrotas. Aquí se observa claramente como muchas veces el éxito nos pesa, no sabemos llevarlo con naturalidad. Y la consecuencia es la pérdida del éxito.


“... En la tercera fecha sigue el resignado comentario de Eladio- nos tocaba contra el Bolton, pero no vino uno de los árbitros y el partido quedó postergado. En la cuarta fecha perdimos contra San Benito por un triple. Habíamos quedado sin chance para el campeonato. Pero, esa misma fecha, perdió su invicto el Bolton, que cayó por cinco tantos contra Costa de Trigo. En la sexta fecha, que era la penúltima, se enfrentaron el invicto Biarritz y el Bolton. Era la final que todos esperaban. Y el Bolton dio la nota ganándoles a los del Biarritz por catorce tantos y quitándoles una racha invicta de diecinueve partidos...”. Después de la séptima fecha, “... sólo había quedado pendiente continúa explicando Eladio- el partido que se había suspendido entre nosotros y el Bolton. Si el Bolton nos ganaba en ese partido que cerraba el campeonato, era el campeón. Si en cambio, nosotros le ganábamos al Bolton, el campeón sería el Biarrtiz que terminaría con un punto de ventaja sobre nosotros y sobre el Bolton. Y nosotros llegaríamos al subcampeonato...”.


“.... El partido se jugó en la mañana de un domingo –sigue, lento, el relato de Eladio- y estaba toda la gente, incluidos los jugadores del Biarritz hinchando por nosotros. En verdad, habíamos tenido mejor relación con los chicos del Bolton porque nos conocíamos del colegio y de haber jugado juntos algunos de nosotros en la selección metropolitana. Si bien estábamos más del lado del Bolton que de los del Biarritz la cuestión es que había quejugar ese partido al que salimos sin demasiada tensión, al revés de nuestro rival. La cosa es que aquella mañana y con un gimnasio colmado jugamos el mejor partido de nuestro equipo en toda la temporada. No tuvimos la exigencia del día que jugamos contra el Biarritz, y pese a que el Bolton le ganó por catorce al Biarritz y el Biarritz nos ganó a nosotros por quince, no sólo les jugamos de igual a igual sino que impusimos nuestro estilo y estuvimos en seguida entre ocho y diez puntos arriba. Ganábamos por siete la primera mitad, y era todo incredulidad. Los de la barra del Biarritz saltaban y gritaban a lo loco, pero en seguida se detenían porque tenían miedo de que en el segundo tiempo los del Bolton nos pasaran por encima...”.


“La cosa fue al revés, y llegamos a sacarles una ventaja de diecisiete puntos cuando promediaba el segundo tiempo. Inclusive provocábamos el “olé” de la tribuna. Creo que fue el mejor partido de Albor en varias temporadas. Y frente a un equipo que esa mañana ganándonos a nosotros salía campeón de la liga juvenil. La diferencia final a favor nuestro fue de doce tantos, y los del Biarritz saltaban eufóricos a nuestro lado cuando terminó el partido: habían salido campeones, con sólo una derrota. Fuimos nosotros los subcampeones y los pibes del Bolton terminaron terceros...”.


Y Eladio bajó la cabeza como admitiendo que la noche de la segunda fecha de la rueda final, en aquel partido contra el Biarritz habían resignado tempranamente el campeonato por no animarse a jugar de igual a igual. Y por un invicto que les pesaba. Y remató, al levantar la vista, a modo de sentencia:


“... No bien terminado el partido contra el Bolton, con toda la gente del Biarritz dando la vuelta olímpica, me fui corriendo al banco de suplentes y grité en la cara al entrenador y a los demás muchachos: ¡Uy, los campeones podríamos haber sido nosotros...!”. Y concluyó: “... Nosotros nos habíamos dado cuenta tarde que podríamos haber salido a pelear el campeonato. Y lo dejamos escapar...”.


El que transcribimos es un ejemplo de la vida real, de la actividad deportiva (donde la competencia es muy alta) que resulta testimonial por su elocuencia. Especialmente porque muchas veces no nos percatamos de nuestras propias fuerzas (o lo hacemos tardíamente, como Eladio con su exclamación final). Nos “achicamos” como se dice vulgarmente, porque creemos que enfrentaremos poderosos e insuperables rivales; los suponemos escollos a los que ni siquiera podremos abordar. Por ello es sumamente útil hacer un adecuado relevamiento no sólo de nuestros objetivos sino también de nuestras posibilidades. Para saber bien hasta donde podemos llegar. Debemos conocer nuestras debilidades pero también ser concientes de nuestras fortalezas. Hay que tratar de no caer en ninguna de las dos tentaciones facilistas. La de sobreestimar –como en el caso del ejemplo del juvenil deportista- ni la de subestimar a nuestros competidores. Y también nosotros mismos no debemos sobrevaluarnos ni desvalorizarnos, sino que es fundamental que conozcamos nuestras propias fuerzas.

� ¿o acaso no es muy estimulante escuchar aquello de: “¡Un aplauso para el asador!”?





